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Ibarraundi Museoa, Eskoriatza. “La exposición 
de Atxorrotx cierra la puertas” 
   

Mañana se clausurará en Ibarraundi museoa la exposición que ha 
permanecido abierta durante el ultimo mes y en la que se pueden ver los 
restos arqueológicos recogidos en la excavación realizada durante el mes de 
octubre. Es una buena oportunidad de conocer más de cerca información 
sobre el castillo que un día hubo en la cima del citado monte. 

De otras referencias de las excavaciones son los pocos resultados 
materiales que sirven como análisis de todo lo encontrado y la metodología 
usada para la investigación. La primera referencia documentada de una 
excavación en Atxorrotz es de 1862 y la realizó Gorosabel. Se encontraron 
muchos huesos humanos, cascos de morriones, pedazos de lanzas, y otras 
cosas de hierro, y como media docena de monedas romanas de plata de 
tamaño de media peseta. En el año 1843 una punta de lanza de pedernal de 
cuatro pulgadas de largo y una tercia de ancho, cuya antigüedad es 
indudable. 

En 1926 Lorenzo Reca realiza otra excavación sin un procedimiento 
científico específico. Encuentra como resultado del trabajo varios 
elementos: Treinta puntas de flecha que según el autor corresponden a los 
tela romanoum, fragmentos de hoja de puñal, una gran lanza, diversos 
instrumentos punzantes, una dudosa punta de espada, piezas de adorno o 
apliques de distinta calidad, fragmentos de cerámica sin clasificar y huesos 
trabajados. Un sello de Fernando II de León de 1181, nueve monedas de 
plata, una de ellas de Alfonso VIII, las demás de Fernando III, Alfonso X y 
Alfonso IV. 

Don Cruz Abarrategui, en los años 60, recogió en superficie restos de armas 
y 36 monedas de origen contemporáneo desde Felipe II hasta Alfonso XII. 
Las últimas intervenciones arqueológicas se produjeron entre 1968 y 1970. 
En ellas, Ignacio Barandiarán, realizó dos cata-sondeo en las que 
aparecieron objetos de diferente índole. Desde monedas, armas y restos de 
la ocupación medieval hasta vestigios contemporáneos. Como elementos 
constructivos destacaron los restos de un hogar, de un suelo de argamasa y 
una trinchera de la guerra civil que estaba situada junto al muro y que fue 
rellenada posteriormente dando como resultado una unidad negativa. 

 
 


